
Hay cajas que entran por los ojos, otras que impresionan en la primera escucha y unas pocas que, además,

invitan a afinar el resto del equipo con ganas. El Fyne F500SP pertenece a ese último grupo. Tiene

personalidad, un carácter muy reconocible y una virtud que no siempre aparece en su rango de precio:

responde claramente a lo que le pongas alrededor. Si la amplificación, la sala y la colocación están bien

pensadas, devuelve un sonido adulto, rápido, expresivo y sorprendentemente completo para su tamaño. Si

el conjunto va desequilibrado, también te lo hace saber.

Eso es justamente lo interesante. Montar un sistema alrededor del fyne audio f500sp no consiste en

comprar componentes “buenos” por separado y esperar magia. Consiste en entender qué hace bien este

monitor, dónde puede estirarse y qué conviene evitar para que el resultado sea musical de verdad, no solo

espectacular durante veinte minutos. He tenido ocasión de escuchar esta caja en salas pequeñas, en

salones complicados, con amplificadores musculosos de transistores, con integrados británicos más sobrios

y con electrónicas que, sobre el papel, parecían ideales pero luego no terminaban de casar. Esa experiencia

deja algunas claves muy claras.

Un monitor pequeño con ambición seria

Lo primero que conviene asumir es que el fyne f500sp no suena como un monitor “simpático” diseñado

para agradar siempre. Tiene ambición. Busca foco, articulación, escena precisa y una sensación de

inmediatez que engancha mucho cuando la grabación acompaña. La tecnología coaxial ayuda a esa

coherencia espacial tan particular, donde voces e instrumentos parecen brotar de un punto muy bien

definido. No hablo de un efecto artificial, sino de una manera muy ordenada de construir la imagen.

En una escucha bien resuelta, la voz solista queda centrada con firmeza, las guitarras mantienen cuerpo sin

desbordar y los platos aparecen con brillo, sí, pero con contorno. Esa cualidad hace que el altavoz resulte

muy agradecido con jazz acústico, música vocal, rock bien grabado, folk, electrónica refinada e incluso

clásica de cámara. Ahora bien, cuando se le pide llenar una sala grande con niveles altos y mucho contenido

en la zona baja, conviene ser realista. No deja de ser un monitor compacto. Puede sorprender, pero no viola

las leyes de la física.

La edición SP, además, no está orientada al oyente que busca calidez difusa o un sonido blando. Tiene más

resolución, más control y un punto de sofisticación que agradece compañeras a la altura. Traducido al

mundo real, si vienes de cajas muy indulgentes, al principio quizá te parezca más franca. Y eso, lejos de ser

un defecto, es justo lo que permite construir un sistema muy fino.

El equilibrio empieza en la amplificación

Si tuviera que señalar el error más común al montar un sistema con el fyne audio f500sp, diría que está en

la elección del amplificador. Mucha gente se fija primero en la potencia nominal y después, con suerte, en el

resto. Aquí importa la potencia, claro, pero importa más cómo se entrega, con qué control, con qué

estabilidad y con qué textura.

No necesita una barbaridad de vatios para arrancar. Con una amplificación honesta, de buena corriente y un

diseño serio, ya se mueve con soltura. Lo que sí agradece es un amplificador que tenga agarre en graves y

un agudo limpio, no nervioso. En otras palabras, mejor control que fuegos artificiales. Un integrado que

sobre el papel sea “detallado” pero tenga un extremo alto algo metálico puede volver la escucha fatigante.

En cambio, una electrónica con autoridad en la zona media-baja y un timbre natural hace que la caja respire.



En salas domésticas normales, una amplificación de gama media bien diseñada suele ser suficiente. No

hace falta obsesionarse con cifras enormes, pero sí huir de aparatos que se quedan sin empuje cuando la

música se complica. Un trío de cuerda no revela tanto como una mezcla densa de rock, donde bombo, bajo,

guitarras y voz compiten por espacio. Ahí se ve enseguida si el ampli manda de verdad.

He escuchado este tipo de monitor con amplificadores de transistores de enfoque analítico y el resultado,

aunque impresionante en detalles, podía endurecerse con ciertas grabaciones. También lo he oído con

integrados más corpóreos, de esos que no recortan información pero presentan la música con más carne, y

la sinergia era claramente superior. Las voces ganaban humanidad, el grave parecía bajar mejor y la escena

seguía siendo precisa. Esa combinación suele funcionar de maravilla.

No todo es potencia, el timbre manda mucho

La palabra “sinergia” se usa tanto en HiFi que a veces pierde sentido. Aquí, sin embargo, es exacta. El fyne

f500sp recompensa mucho el ajuste tímbrico. Si conectas una fuente ya de por sí incisiva, un cableado que

subraye el extremo superior y una amplificación rápida pero delgada, el sistema puede quedar brillante,

aparentemente muy abierto, pero con poco peso emocional. Durante una demo corta parece vistoso. A la

tercera noche en casa empiezas a bajar volumen.

Un sistema equilibrado con este altavoz suele compartir tres rasgos. Primero, una gama media con densidad

suficiente para que voces, pianos y guitarras no queden esqueléticos. Segundo, un grave seco y legible, no

inflado. Tercero, un agudo aireado pero civilizado. Cuando se cumplen esas tres condiciones, la escucha

tiene nervio sin caer en la espectacularidad fácil.

Aquí es donde muchos aficionados descubren que un buen integrado “musical” puede ser mejor pareja que

uno supuestamente más técnico. No porque el Fyne esconda información, todo lo contrario, sino porque

agradece una base tonal sólida. Esa base es la que permite escuchar fuerte sin tensión y bajo sin

aburrimiento.

La sala decide más de lo que parece

Este punto merece insistencia porque cambia por completo la percepción del altavoz. El Fyne F500SP

puede convivir muy bien con salas pequeñas y medias, pero no perdona del todo una acústica descuidada.

El coaxial da una imagen muy enfocada, y eso significa que las primeras reflexiones, el exceso de

superficies duras o una colocación apresurada se notan enseguida.

En un salón con suelo desnudo, cristal cerca y muebles ligeros, es fácil que el sonido gane filo arriba y

pierda densidad abajo. La solución no pasa necesariamente por “matar” la sala, sino por introducir

equilibrio. Una alfombra generosa entre cajas y punto de escucha ayuda más de lo que muchos imaginan.

Un sofá de verdad, librerías, cortinas con cierta caída y evitar un vacío enorme detrás de la posición de

escucha suelen hacer maravillas. Son ajustes poco glamourosos, sí, pero el salto que producen es mayor

que el de muchos cambios de cable.

He visto montajes donde el usuario estaba convencido de que le faltaba grave y en realidad lo que tenía era

una cancelación clarísima en la sala. Adelantó las cajas veinte centímetros, retocó la distancia entre ellas y

de repente apareció un bajo mucho más completo y nítido. No más cantidad, sino mejor integración. Esa es

la diferencia entre perseguir sensaciones y construir un sistema.

Colocación, donde el monitor se transforma



Con este modelo la colocación no es un trámite. Es parte del ajuste fino. Lo ideal es trabajar con paciencia,

mover poco a poco y escuchar cambios concretos, no impresiones vagas. En monitores de este nivel, cinco

o diez centímetros pueden modificar el balance más de lo que parece razonable.

La separación de la pared trasera afecta al grosor del grave y a la limpieza de la escena. Muy pegado, gana

presencia abajo pero puede emborronarse. Demasiado adelantado, la escena se despega con elegancia

pero quizá pierdas algo de apoyo. La distancia entre cajas también es crítica. Si abres demasiado, el centro

se diluye. Si cierras en exceso, todo se compacta y la música pierde aire. El ángulo hacia el punto de

escucha, por su parte, regula foco y energía en agudos. Con poco toe-in la presentación suele ser más

relajada. Con más orientación, la imagen puede afilarse y el detalle subir un escalón.

Una guía práctica, solo como punto de partida, podría ser esta:

Empieza con las cajas a unos 50 o 70 cm de la pared trasera, medidos desde la parte posterior del

recinto.

Deja entre ellas una distancia similar o ligeramente inferior a la que habrá hasta tu posición de escucha.

Prueba un ligero toe-in, no extremo, buscando que la imagen central quede sólida sin endurecer la zona

alta.

Usa soportes firmes y de altura correcta, para que el eje acústico trabaje bien sentado en tu posición

habitual.

Ajusta siempre con música conocida y a volumen realista, no solo con pistas de demostración.

Lo importante no es copiar una cifra, sino leer la respuesta de tu sala. En una habitación de 12 metros

cuadrados, por ejemplo, quizá no puedas alejar demasiado las cajas de la pared. No pasa nada. Se

compensa afinando ángulo, distancia entre monitores y tratamiento doméstico. En una sala de 20 o 25

metros, en cambio, el altavoz puede respirar más y ganar en tridimensionalidad, siempre que no lo obligues

a llenar el espacio como si fuera una columna grande.

La fuente, digital o analógica, también inclina la balanza

Hay sistemas donde la fuente marca diferencias sutiles. Aquí no siempre son sutiles. El fyne audio f500sp

deja ver bastante bien si el streamer o el DAC van cortos de naturalidad, o si el giradiscos está montado con

mimo. Por eso, cuando alguien me pregunta dónde merece la pena invertir, suelo responder que un altavoz

resolutivo necesita una fuente al menos digna. No exquisita por obligación, pero sí coherente con el resto.

Con reproducción digital, los DAC muy incisivos pueden aportar una primera sensación de transparencia

que luego se traduce en cansancio. Los modelos con presentación más orgánica, mejor gradación dinámica

y un grave con textura suelen casar mejor. No hablo de sonido “oscuro”, sino de equilibrio. Un buen DAC

aquí no solo da detalle, también ordena el espacio, estabiliza la imagen y evita que la parte alta se vuelva

quebradiza.

En analógico, el monitor agradece brazos y cápsulas que no conviertan el surco en un escaparate de

sibilancias. Una cápsula bien ajustada, con un perfil capaz de extraer información sin agresividad, puede

sonar fantástica. De hecho, este tipo de caja suele mostrar con

https://fyne.lineasonora.es/en/products/f500sp/ mucha belleza las ventajas del vinilo bien puesto: cuerpo en

medios, decaimiento natural y una sensación muy tangible de presencia.

Cables y soportes, sin misticismo pero con sentido

https://fyne.lineasonora.es/en/products/f500sp/


No hace falta caer en el teatro habitual del accesorio milagroso para reconocer que el fyne f500sp cambia

con soportes y cableado. La clave es mantener la cabeza fría. Un cable no corrige un sistema mal planteado,

pero sí puede terminar de pulir un equilibrio ya conseguido.

Los soportes son fundamentales. Un monitor de este nivel necesita una base rígida, pesada y estable. Si el

soporte vibra, el grave pierde contorno y la imagen se desdibuja. Si la altura no es correcta, el foco tonal

cambia. He comprobado más de una vez que pasar de un soporte ligero a otro bien construido aporta una

mejora clarísima, mayor que cambiar de cable de altavoz dentro de la misma gama.

En cables, mi experiencia con cajas de carácter abierto es sencilla: mejor buscar neutralidad y baja

resistencia que perseguir perfiles extremos. Un cable excesivamente brillante puede estropear el conjunto.

Uno demasiado amortiguado puede apagar la gracia del altavoz. Lo razonable suele estar en el medio, con

secciones sensatas, buena terminación y una longitud apropiada. Nada heroico, pero sí bien pensado.

Qué música le sienta especialmente bien

Este monitor tiene algo adictivo con ciertas grabaciones. Voces bien registradas, small jazz ensembles, rock

con mezcla cuidada y acústica íntima pueden sonar con una sensación de inmediatez deliciosa. La

colocación de una caja de batería, el aire alrededor de un saxo o la textura de una guitarra eléctrica

ligeramente saturada aparecen con una claridad muy seductora.

Recuerdo una sesión con un disco de Bill Evans en una sala mediana, amplificación con buen cuerpo y una

fuente digital muy competente. Lo que más sorprendía no era el detalle aislado, sino la manera en que el

piano ocupaba el centro con peso real, mientras el contrabajo conservaba definición y la batería respiraba

detrás sin volverse un chisporroteo. Esa es la clase de equilibrio que el fyne audio f500sp puede ofrecer

cuando el sistema está bien cerrado.

Con música electrónica elegante, de producción limpia, también puede brillar muchísimo. Hay rapidez,

pegada y una escena muy bien organizada. Donde conviene moderar expectativas es en material orquestal

grande a volúmenes muy ambiciosos o en rock muy denso dentro de salas amplias. Puede hacerlo, por

supuesto, pero su terreno natural sigue siendo el de un monitor refinado con aspiraciones serias, no el de

una torre destinada a mover mucho aire.

Errores habituales que conviene evitar

A lo largo del tiempo, he visto repetirse algunos fallos que se pueden ahorrar con un poco de criterio:

Elegir un amplificador por potencia declarada sin escuchar su timbre y su control real.

Colocar las cajas donde “caben mejor” estéticamente y no volver a tocarlas.

Buscar más grave con proximidad a la pared cuando el problema real está en la sala.

Combinar una fuente incisiva con electrónica igualmente brillante, sumando fatiga.

Descuidar los soportes, como si fueran un accesorio menor.

Detrás de casi todos esos errores hay una idea equivocada: pensar cada componente por separado. El

resultado final no depende del mejor aparato individual, sino del ajuste entre todos. Y el fyne f500sp es lo

bastante transparente como para premiar mucho esa coherencia.

Cómo construir un sistema redondo a su alrededor



Si lo que buscas es una receta cerrada, este altavoz no la necesita tanto como una dirección clara. La

dirección acertada suele ser esta: amplificación con autoridad y timbre maduro, fuente limpia pero no

afilada, soportes sólidos y una sala atendida con sentido común. A partir de ahí, afinas según gusto.

Para un oyente que prioriza voces, jazz, canción de autor y clásica de cámara, iría sin duda hacia un

integrado con mucha calidad en medios, no necesariamente el más potente de la tienda, y una fuente con

presentación orgánica. Para quien escucha más rock, electrónica o pop con mezcla densa, reforzaría el

control en graves y la reserva de corriente. En ambos casos mantendría la misma filosofía, evitar extremos

tonales.

También conviene pensar en el volumen de escucha habitual. Si sueles oír música a niveles moderados, este

monitor puede darte horas y horas de disfrute con una escena deliciosa y una articulación sobresaliente. Si

acostumbras a escuchar fuerte de forma constante y tu sala es grande, quizá convenga valorar si un

monitor compacto es realmente la forma más sensata de llegar a tu objetivo. La honestidad con el uso real

ahorra muchas vueltas.

Lo que más sorprende cuando todo encaja

Cuando el sistema está bien montado, el Fyne F500SP consigue algo que no siempre aparece en su

segmento: combina precisión con entusiasmo. Hay cajas muy precisas que resultan frías. Hay cajas muy

vivas que sacrifican orden. Aquí, si das con la combinación adecuada, aparecen ambas cosas. El ataque de

una nota tiene energía, pero el cuerpo de la nota no desaparece. La voz flota en el centro, pero sigue

teniendo materia. El grave es rápido, pero no se convierte en un esbozo tímido de sí mismo.

Esa mezcla es la que vuelve emocionante el proceso de afinar el equipo. No porque todo cambio sea

enorme, sino porque el altavoz tiene un punto de transparencia que hace visibles los pasos acertados.

Cuando mejoras la colocación, lo oyes. Cuando das con una amplificación mejor casada, lo oyes. Cuando

controlas la sala, lo oyes todavía más. Y, sobre todo, lo disfrutas durante horas, que es lo único que de

verdad importa.

El fyne audio f500sp no pide un sistema caro por capricho, pide un sistema pensado. Si se le concede eso,

responde con una madurez sorprendente, una escena muy convincente y una musicalidad con chispa de la

buena. Para quien quiera un monitor con carácter, capaz de crecer de verdad con el resto del equipo, es una

base magnífica. La clave no está en exagerar ninguna virtud, sino en dejar que todas trabajen juntas. Ahí es

donde este Fyne se vuelve realmente especial.


